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La Ciudad de México entre 1990 y2010:
La ilusión del porvenir

Me acerco a esta invitación a refle­
xionar en torno al futuro inme­

diato de nuestra ciudad, mientras vuelo
sobre el Golfo de México y tengo a mi
izquierda la Costa Este de la República
Mexicana. El espacio del que puedo dis­
poner para hacer las anotaciones es re­
ducido y la pléyade de imágenes sobre
la ciudad es abrumadora: las fotografías
de Héctor García, el diálogo de Salva­
dor Novo en la "Nueva Grandeza..." ,
las palomas de la Plaza de Loreto, los
muros de tezontle en las casas de la ca­
lle de Ecuador, las jambas de cantera
que ayer vi en Xochimilco, los pies cal­
zados de huaraches en la terminal de
autobuses, las nubes flotando sobre el
Pedregal en una foto de Salas Portugal,
el polvo, el lodo y las calles "tiradas a
cordel" de la colonia Atzacoalco que
colinda con el gran canal de las aguas
negras. Todas ellas registran parte de la
ciudad, ninguna podría ser más repre­
sentativa que otra, no todas reflejan op­
timismo por que precisamente la ciudad
no es lineal en sus palpitaciones, pero
también me doy cuenta de que todavía
no soy capas de imaginar el holocausto
urbano de México. Las predicciones y
las estadísticas apuntan hacia la debacle
motivada por dos cuestiones: el exceso
de presión poblacional frente a la escasa
respuesta de los servicios (agua, trans­
porte , seguridad). Pienso, mientras veo
el espejo plateado de las aguas tamauli­
pecas, que si amén de los planteamien­
tos técnicos (reciclaje de aguas, control
de los asentamientos, mejoría del trans­
porte urbano) podemos ser capaces de
mantener vigente la voluntad humanís­
tica, habrá todo por hacer, y será posi­
ble moldear presentes que puedan ser
recordados.

e.afé Tupinamba, 1940(Fondo Enrique Díaz).

Hoy la ciudad de México tiene 655
años de fundada, desde el día en que
como dice Alvarado Tezozomoc, los az­
tecas avisoraron " i..el lugar en que grita
el águila, se despliega y come... el lugar
en que es desgarrada la serpiente, Mé­
xico-Tenochtitlan", y dieron lugar a la
creación de lo que fue la urbe más po­
derosa e inexpugnable de Mesoamérica
en el Siglo XIV. Estaciudad que fue co­
ronada por lasglorias militares y que su­
cumbió por la traición de los dioses an­
cestrales, ahora, día con día se torn a
más vulnerable; la acechan: las inversio­
nes térmicas, la modificación del clima
por la deforestación, el excesivo nivel
de contaminantes en la atmósfera... en
fin un complejo presente señalado por
un abuso de la tecnología, cohabita en
flagranteamasiatocon el testimonio físi­
co de la epopeya artística americana.
Históricamente son 600 años de devo­
ción en el armado de una ciudad, pri­
mero, porque fue el centro sagrado del
universo azteca, después, por que se tra­
tó de la sede del Virreinato más pode­
roso del Nuevo Mundo: primera tierra
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que dominó España allende " la mar
océana", Todos los barrocos y los chu­
rriguerescos, y todos losparpadeos de la
cera encendida en la oscuridad de los
templos provocando miradas de deste­
llos en los retablos recubiertoscon lámi­
nas de oro, fueron apenas parte del
carácter artístico del México colonial.

El siglo XIX, el de la independencia, la
defensa de la soberanía y el ascenso de
la paz porfiriana, también tejió un
manto sobre la ciudad; recuerdo ahora
a "La criolla de la mantilla" pintada por
Saturnino Herrán en 1917: una mujer
cubre su desnudez con un encaje negro
y al fondo, como constante de la imagi­
nación, flota la cúpula de Catedral. El
manto del siglo pasado empezó y ter­
minó con los triángulos neoclásicos en
los frontones de los edificios; el Palacio
de Minería, el frustrado Palacio Legisla­
tivo del porfiriato, todo en la ciudad
trató de redimir a la razón humana
frente a la sensualidad barroca. El siglo
xx discute con la armonía y la cohesión
de las formas arquitectónicas y procura
no sólo la multiplicación de las tenden-
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cias plásticas sino la violación de los lí­
mites que la lógica de la sociedad había
dispuesto: barrancas de Bosques de las
Lomas, y de la degradación ecológica
de los bosques de Cuajimalpa a la dese­
cación del último lago de la cuenca hi­
drológica del Anáhuac , el de Xochi­
milco; en ambos sentidos, el arquitectó­
nico y el ambiental , se trazan los ejes
que definen la multiplicidad de valores
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plásticos y la absurda soberbia con que
la capital de la República ha creído re­
tar a la naturaleza para imponer su hue­
lla en la historia.

Ahora se ha empezado a adquirir la
conciencia de defender el patrimonio
urbano y arquitectónico de la ciudad;
cada vez existen más ojos vigilantes
frente a los intentos de demolición, y la
reglamentación se perfecciona a fin de
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garantizar la cobertura legal. Además
pareciera que vamos ampliando nuestra
historia (aunque ésta exista a pesar
nuestro), primero se defendió el legado
prehispánico, después el colonial, y aho­

ra recién se descubre que también po­
seemos arquitectura moderna de gran
valor estilístico; celebramos la extensión
del patrocinio aunque todavía no resul­
ta del todo claro la forma de realizarlo
en la práctica de lo cotidiano: la regla­
mentación para los usos de los inmue­
bles, los comodatos entre parti culares y
la autoridad, las necesarias expropiacio­
nes etcétera. Pero surge ahora una
duda : preservamos el testimonio de la
historia urbana porque sabemos de su
valor estético, pero ¿qué estamos for­
jando para dejar al futuro: anchas ave­
nidas asfaltadas en una red de ejes viales
o extensas colonias habitacion ales colga­
das de las laderas de las colinas en la
zona conurbada del Edo. de México?

Tanto como la preservación del patri ­
monio arquitectónico y urbano es tam­
bién importante el de la memoria de la
ciudad. Si bien hace 80 años resultaba
accesible compendiar las leyend as del
Virreinato en torno a las calles y barrios,
ahora la tarea se hace mucho más com­
pleja. La ciudad ya no es tan sólo su
centro histórico, es la suma de sus dele­
gaciones y barrios y hemos de apunta r
que la diferencia es notable entre algu­
nas demarcaciones: que va de las tapias
que bardean los lotes en Lomas de Cha­
pultepec a los bailes y posadas en las ca­
lles de la Colonia Sta. Julia, y amba s co­
lonias están dentro de la misma delega­
ción. Es necesario preservar dando uso
y no buscando la taxidermia del museo.

Por último, reconozco que el subtí­
tulo de este escrito deriva de los Recuer­
dos del Porvenir; me he permitido en­

sayar la paráfrasis por la confianza en el
futuro y la belleza que encierra la frase
de Elena Garra. La seguridad del pre­
sente la sigo tomando de las reflexiones

de Ixca Cien Fuegos en la Región más
transparente del aire de Carlos Fuen­
tes: "Ven, déjate caer conmigo en la ci­
catriz lunar de nuestra ciudad ... tuna in­
candescente. Águila sin alas. Serpiente
de estrellas. Aquí nos tocó. Qué le va­
mos a hacer. En la región más transpa­
rente del aire". O
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